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Las luces en las calles. Mesas 
engalanadas con amplios y her-
mosos manteles. Adornos y guir-
naldas en cada rincón de la ciu-
dad y de nuestras propias casas. 
Belenes. Escaparates ricamente 
acicalados para propiciar el con-
sumismo exacerbado. Regalos. 
Más regalos. Cenas de empresa. 
Quizás hayamos perdido el 
norte... En estos días, lo comple-
mentario y accesorio ha quitado 
el puesto a lo verdaderamente 
central. Aquello que nos debería 
ayudar a vivir el misterio ha aca-
bado suplantándolo. Las luces 
con que adornamos nuestras ciu-
dades han acabado oscureciendo 
la estrella de Belén. 

¿Quién no se ha asombrado 
alguna vez de las estrellas del 
oscuro cielo que vislumbramos 

desde nuestros pueblos o en 
medio de la naturaleza? Cuando 
volvemos a las grandes ciudades, 
no hay rastro de ellas. Nuestras 
luces artificiales hacen que no se 
puedan ver las luces del cielo.  
Incluso hay observatorios astro-
nómicos, como el de 
Castelgandolfo en Italia, que ya no 
sirven para contemplar el firma-
mento debido a la contaminación 
lumínica. Algo así les ocurrió a los 
Magos de Oriente que, buscando 
la estrella que les conduciría al 

Salvador, creyeron, por un 
momento, encontrarla en el 
majestuoso palacio del todopode-
roso Herodes. Y solo volvió a bri-
llar para ellos aquella estrella del 
oriente cuando abandonaron las 
inquietantes propuestas de ese 
ostentador del poder. Entonces, 
como nos narra el evangelista, «se 
llenaron de alegría». 

En estos días de Navidad, cuán-
tas luces artificiales están 
haciendo que pierda su brillo 

natural el propio autor y razón de 
ser de la Navidad. Y, al igual que 
acontece en estos días, algo 
similar ocurre el resto del año. 
Luces de mentira que brillan en 
apariencia y que apagan la verda-
dera luz del Oriente, aquella Luz 
de Luz que orienta nuestra vida y 
que es el mismo Dios. El Dios que 
se ha hecho pequeño, se ha ves-
tido de nosotros para que noso-
tros, un día, nos vistamos de él. 

Ojalá estos días, las celebracio-
nes, reuniones, fiestas y guirnal-
das no empañen el verdadero 
sentido de estas fiestas. Que las 
muchas luces que nos rodean no 
acaben por oscurecer la verdade-
ra luz que orienta nuestra exis-
tencia. Que la luz de Dios ilumine 
nuestro caminar en la vida. ¡Feliz 
Navidad!

Por los ancianos, para que sostenidos por las familias y las comunidades 
cristianas, colaboren con su sabiduría y experiencia en la transmisión  
de la fe y la educación de las nuevas generaciones.

Por todos los fieles cristianos, para que al celebrar el 
nacimiento del Hijo de Dios, experimenten fortaleza en la fe, 
aprecio por los no nacidos y la armonía en la familia  
y en la comunidad cristiana.
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Se acaba de celebrar en nues-
tra diócesis el Encuentro 
Nacional de los Diáconos 
Permanentes. Es una buena oca-
sión para honrar su presencia 
entre nosotros, para agradecer 
su entrega al servicio de las 
comunidades cristianas, para 
valorar el ministerio que ejercen 
y para fomentar esta vocación en 
nuestra propia diócesis.

 
En nuestra Iglesia diocesana 

hay dos diáconos permanentes. 
También hay algunos miembros 
de nuestra comunidad que han 
iniciado un período de discerni-
miento y de formación con el 
objetivo de acceder igualmente a 
la ordenación como diáconos. 
En más de una ocasión os he 
hablado de la importancia de los 
carismas y de los ministerios 
para la vida concreta de la 
Iglesia. Gracias a ellos puede 
realizar su misión y atender a 
todas las tareas y necesidades. 
Hoy deseo hablaros de los diáco-
nos permanentes, ya que es una 

realidad eclesial aún bastan-
te desconocida o infra-

valorada.
 

Durante muchos 
siglos en la Iglesia 

latina sólo se 
conocía el dia-

c o n a d o 
como un  

paso en 
 

 

el camino hacia el presbiterado. 
Se ordenaban como diáconos 
solamente los que se preparaban 
para la ordenación sacerdotal. 
Por eso sólo actuaban como diá-
conos unos pocos meses, hasta 
que llegaban a ser sacerdotes; 
era, por tanto, un ministerio pro-
visional y transitorio.

 
El Concilio Vaticano II decidió 

recuperar o reinstaurar el diaco-
nado permanente, tal como se 
practicaba en los primeros siglos 
de la Iglesia, admitiendo que (al 
igual que en la antigüedad) fue-
ran hombres casados. Fue en 
aquel momento una novedad, 
pero en realidad es algo profun-
damente tradicional. ¿Qué pre-
tendía con ello el Vaticano II? 
Sería un error, como sucede a 
veces, que se vea a los diáconos 
como sustitutos de los sacerdo-
tes, como un medio de suplir o de 
compensar el descenso de voca-
ciones sacerdotales. Esa visión 
sería una falta de valoración del 
ministerio de los diáconos como 
tal y un modo muy pobre de 
entender la vida y la misión de la 
Iglesia, donde todos los carismas 
son importantes al servicio del 
pueblo de Dios.

 
El mismo nombre nos revela su 

sentido y su función. Diácono 
significa «servidor», «el que 
sirve». Es por ello el que hace 
presente y prolonga la misma 
actitud de Jesucristo que vino no 
a ser servido sino a servir. La 
actitud de servicio debe impreg-
nar todas las actividades de la 
Iglesia y de los bautizados. Pero 
el diácono, en el seno de cada 

Iglesia, asume como vocación 
personal, como consagración de 
por vida, esa dimensión esencial 
de la Iglesia.

 
Los diáconos permanentes sir-

ven a la Palabra, al culto litúrgico 
y a la caridad; pueden predicar, 
celebran liturgias de la Palabra y 
son frecuentes sus tareas en la 
acción social y caritativa de la 
Iglesia; en algunas ocasiones, se 
responsabilizan de la pastoral 
familiar, de la catequesis y de 
muchas otras tareas. Cada 
Iglesia concreta debe discernir 
modos y campos para hacer pre-
sente y efectiva esa dimensión 
de la caridad y del servicio; y, por 
supuesto, debe agradecer que su 
acción misionera y samaritana 
pueda ser más amplia, significa-
tiva y eficaz a través del ministe-
rio del diaconado, que Dios rega-
la a su Iglesia. Entonces valora-
ríamos más el ministerio del 
diaconado.

 
Os invito por ello, tanto a los 

laicos como a los sacerdotes a 
reconocer y valorar el carisma 
del diaconado permanente, a 
discernir su presencia en las 
comunidades eclesiales, a apo-
yar decididamente a quienes lo 
hayan recibido. Agradezcamos el 
esfuerzo de quienes se han con-
sagrado a esta tarea. Y acompa-
ñemos la misión del diácono en 
la Iglesia y en el mundo de hoy. 
Así se fortalecerá nuestra vida 
eclesial y seremos signos visi-
bles y testigos más auténticos de 
Jesús servidor, Él que dijo de sí 
mismo «Yo estoy entre vosotros 
como el que sirve» (Lc 22, 24).

MENSAJE DEL ARZOBISPO
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Un ministerio al servicio  
de la comunidad eclesial

http://www.archiburgos.es/cope
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PROGRAMACIÓN RELIGIOSA LOCAL EN LA PROVINCIA DE BURGOS

El Espejo de la Iglesia en Burgos: viernes, 13:30 h.
Iglesia Noticia: domingos, 9:45 h.

«El diácono es quien 
hace presente y 

prolonga la misma 
actitud de Jesucristo 

que vino no a ser 
servido sino a servir»
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La cuenta de resultado de Cáritas 
diocesana de Burgos arrojó en el 
año 2016 un déficit de algo más de 
350.000 € y la previsión para este 
ejercicio también apunta a los 
números rojos. Por ello, la entidad 
de caridad de la Iglesia ha decidi-
do reforzar el llamamiento a la 
sociedad civil para sostener el 
ritmo de donaciones, aportacio-
nes periódicas y legados que posi-
biliten el mantenimiento de su 
actividad. 

Las causas que han llevado a 
una disminución de los donativos 
apuntan a la percepción de la sali-
da de la crisis entre la población. 
Durante los años más agudos de 
la recesión se mantuvieron las 
aportaciones, e incluso aumenta-
ron, lo que permitió sostener el 
ritmo de ayudas y puso de mani-
fiesto una enorme solidaridad en 
Burgos. Paradójicamente, la 
mejoría de algunos datos macro-
económicos ha transmitido la idea 

de que lo peor de la crisis ha pasa-
do, generando disminución en los 
donativos. Sin embargo, en el 
caso de Cáritas, el número de per-
sonas atendidas apenas ha des-
cendido, y se han incrementado 
las intervenciones con cada una. 
Esta situación está provocando un 
déficit en la entidad que, si no se 

ataja, podría obligar a replantear-
se la continuidad de algunos ser-
vicios o la cantidad de ayudas que 
puede conceder. Por este motivo, 
desde el 11 de diciembre y hasta el 
8 de enero, se ha lanzado una 
campaña de captación de socios, 
donantes y voluntarios bajo el 
lema «Sé parte».

4

ACTUALIDAD DIOCESANAAGENDA

El 2 de diciembre culminó el 
curso «Aprendamos a Amar», que 
se ha desarrollado desde octubre 
en la Facultad de Teología. Este 
proyecto de educación afectivo 
sexual ha contado con una asis-
tencia numerosa y plural: matri-
monios, jóvenes, educadores, 
catequistas y sacerdotes que han 
profundizado en el conocimiento 
de la afectividad y la sexualidad y 
su desarrollo desde la infancia 
hasta la madurez. Además del 
contenido teórico para el educa-
dor, se han proporcionado mate-
riales y didácticas para facilitar el 
acompañamiento de niños, jóve-
nes y familias de forma abierta y 
flexible.

 
El curso, reconocido como título 

propio de la Universidad Francisco 
de Vitoria de Madrid, ha estado 
organizado por la delegación dio-
cesana de Familia y Vida, la dele-
gación de Juventud, Voluntared, 
el COF y la Facultad de Teología. 

Ha constado de 30 horas de for-
mación impartidas por la 
Fundación Desarrollo y Persona, 
que trabaja con más de 10.000 
adolescentes y 5.000 educadores 
al año, tanto en España como en 
América Latina. Algunos de los 
participantes en esta convocato-
ria seguirán profundizando en 
este campo para que en la dióce-

sis se pueda contar con un equipo 
de monitores de educación afecti-
vo sexual.

La delegación de Familia y Vida 
ha organizado también sus próxi-
mas tandas de cursillos prematri-
moniales. La información de los 
mismos es accesible en la web 
www.archiburgos.es/familia.

Cáritas inicia una campaña navideña 
de captación de socios

Formando equipos de monitores de 
educación afectivo sexual
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Parroquias de 
Burgos
El sacerdote César Alonso 
de Porres presenta su libro 
«Burgos. Parroquias de 
ayer y hoy» (ver pág. 10). 
Será el miércoles 20 de 
diciembre, a las 19:30 
horas, en la Facultad de 
Teología. 

Pastoral latino- 
americanos
El equipo de pastoral de 
latinoamericanos de la 
delegación de Migraciones 
y el de ocio y tiempo libre 
de Atalaya Intercultural 
organizan la celebración 
«Preparamos la Navidad». 
Comenzará con una euca-
ristía a la que seguirá una 
función de teatro y una 
merienda a base de choco-
late con panetone. Será el 
17 de diciembre, a las 
19:30 horas en la parroquia 
de San Martín de Porres.

Encuentro de  
oración 
Acción Católica General 
invita a los burgaleses a 
participar en un encuentro 
de oración enmarcado en la 
Navidad. Será el martes 19 
de diciembre a las 20:00 
horas en la parroquia del 
Hermano San Rafael.

Navidad
Como es tradición, el arzo-
bispo de Burgos, don Fidel 
Herráez Vegas, felicitará a 
los burgaleses la Navidad. 
Lo hará el sábado 23 de 
diciembre, a las 12:00 
horas, en la capilla de la 
Facultad de Teología. De 
otro lado, presidirá la Misa 
del Gallo a las 00:00 horas 
del día de Navidad en la 
catedral. El 25 de diciem-
bre, a las 12:00 del medio-
día, celebrará también una 
solemne misa estacional 
en el mismo lugar.

Sagrada Familia
Con motivo de la festividad 
de la Sagrada Familia, el 
arzobispo, don Fidel 
Herraéz Vegas, presidirá el 
próximo domingo 31 de 
diciembre una eucaristía 
en la parroquia de la 
Sagrada Familia. En ella se 
rendirá homenaje a los 
matrimonios que este año 
han celebrado sus bodas 
de diamante, oro y plata. 
Los matrimonios que 
deseen participar en esta 
celebración pueden poner-
se en contacto con la dele-
gación de Familia y Vida.

AÑO XXXVIII · Nº 1.087

Momento de la eucaristía presidida por el arzobispo.

Cartel anunciador de la campaña.
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Es innegable la repercusión 
nacional que desde hace unos 
meses está adquiriendo el Club 
Baloncesto Miraflores. Su salto a 
la liga Endesa le ha empujado a 
recorrer todo el país como uno de 
los mejores embajadores de la 
ciudad. Y además, «acompañados 
por una afición extraordinaria» y 
que es el comentario habitual 
entre todos los clubs deportivos 
que compiten en la ACB. Por ello, 
el Club Baloncesto Miraflores se 
puede convertir en una de las 
mejores plataformas para dar a 
conocer los eventos que se reali-
cen en Burgos con motivo del VIII 
Centenario de su Catedral. Su 
logotipo estará presente en su 
equipación deportiva y en el auto-
bús que utiliza la agrupación.

 
El presidente del patronato de la 

«Fundación VIII Centenario de la 
Catedral. Burgos 2021», Fidel 
Herráez Vegas, y el presidente del 
Club Baloncesto Miraflores, Félix 
Sancho Arnáiz, han firmado 
recientemente un convenio de 

colaboración entre ambas entida-
des. El acuerdo, que estará en 
vigor hasta el próximo 30 de junio 
de 2018 con posibilidad de prorro-
garse en períodos anuales, autori-
za la utilización del logotipo sin 
que exista contraprestación eco-
nómica alguna entre ambas enti-
dades. Aún así, el Club estipula 
que la utilización del logotipo en 
los fines acordados en el convenio 

ascendería a 50.000 euros, según 
las condiciones que tienen apro-
badas para este tipo de colabora-
ciones.

 
El Club Baloncesto Miraflores es 

la primera institución que asume 
el logotipo del VIII Centenario de la 
Catedral, haciendo que la marca 
que representa comience a difun-
dirse en la sociedad burgalesa y 

allí donde el equipo juegue sus 
partidos, multiplicando la presen-
cia del logo en todo el país. «Era 
un proyecto que nos hace especial 
ilusión –comentó el presidente del 
Club–. Creemos que somos el 
vehículo perfecto para dar a cono-
cer este acontecimiento». 

Tanto el alcalde de la ciudad, 
Javier Lacalle, como el arzobispo 
y el presidente del Club esperan 
que sean muchas más las institu-
ciones que sigan la senda hoy 
comenzada y sumen fuerzas para 
dar a conocer este evento de 
repercusión internacional.

El arzobispo y el presidente del Club firman el convenio.

La Catedral juega en la Liga Endesa
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Tres seminaristas del Seminario 
diocesano misionero Redemptoris 
Mater, Stefano Malerba, Isac 
Godinho de Asís y Aaron de Jesús 
Marchelli, y otro del Seminario de 
San José, Pablo Dorado Pardo, 
dieron el pasado 8 de diciembre 
un paso más en su camino hacia 
el sacerdocio. Con el rito de admi-
sión al diaconado y presbiterado, 
estos cuatro jóvenes confirmaron 
delante del arzobispo, don Fidel 
Herráez, que han sentido en sus 
vidas la vocación a la vida sacer-
dotal y se comprometieron a for-
marse diligentemente para recibir 
en el futuro la ordenación. Por su 
parte, la Iglesia burgalesa se res-
ponsabiliza de su acompañamien-
to, ofreciéndoles los medios ade-
cuados para lograr su objetivo.

 
La ceremonia se desarrolló en la 

capilla del Seminario de San José 
en el marco de una celebración 
eucarística. En su homilía, el pas-
tor de la diócesis les recordó que 
«vosotros fuisteis creados por 

amor de Dios para ser imágenes 
vivas de su Hijo. Dios os quiere y 
os ha llamado para que hagáis 
visible a los demás el amor que 
nos tiene». Según el arzobispo, 
estos tres jóvenes «no renuncian 
al amor», sino que «se abren a uno 
más grande, al amor que da senti-
do al amor humano». Con el rito 
de admisión, «responden a Dios, y 
su respuesta es para su gloria y 
para las miles de personas que no 

conocéis y para las que vais a ser 
mediadores del amor de Dios».

 
«Ninguno de nosotros es fruto de 

la casualidad», les recordó el arzo-
bispo; «todos hemos sido creados 
«por el amor de Dios». «Y Dios os 
llama desde el amor y para el 
amor», es decir, «para que seáis 
mediadores de ese amor para los 
demás». Una tarea que realizarán 
con su vocación sacerdotal.

En este sentido, el arzobispo se 
felicitó por la entrega generosa de 
estos cuatro jóvenes seminaris-
tas, a los que calificó como «un 
bien escaso» que hay que cuidar. 
«Y no es que Dios quiera esa 
escasez, sino que nosotros no le 
ponemos las cosas fáciles con 
nuestra falta de respuesta» y una 
decreciente natalidad. Con el rito 
de admisión, estos cuatro jóvenes 
están cada vez más cerca de reci-
bir la ordenación sacerdotal.

VIGILIA DE LA INMACULADA

El día anterior, el arzobispo pre-
sidió también en la parroquia de 
San Cosme y San Damián la tradi-
cional vigilia de la Inmaculada, 
donde participaron los diáconos 
permanentes de toda España reu-
nidos en Burgos en su encuentro 
anual. Don Fidel Herráéz pidió a 
los presentes imitar en la vida de 
cada día las actidudes de senci-
llez y servicialidad que vivió la 
Virgen María.

«Mediadores del amor de Dios»

Insantánea de la celebración.
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La hermana Consuelo Pozo es religiosa del 
Amor de Dios y procede de Valluércanes. Ha 
pasado 27 años en México como misionera, y 
en la actualidad desarrolla esta labor en 
Guatemala, donde lleva ya nueve años. Allí vive 
en La Blanca, un municipio perteneciente al 
departamento de San Marcos, un lugar que 
«produce muchos plátanos» y en el que «siem-
pre es verano». Trabaja en la guardería Padre 
Usera, que fundó al llegar al país, y tratan de 
combatir la desnutrición infantil.

Consuelo cuenta que la celebración de la 
Navidad pilla a los niños guatemaltecos en 
plenas vacaciones escolares, equivalentes a 
las vacaciones de verano de los niños españo-
les y que abarcan los meses de noviembre y 
diciembre. No hay celebración de Reyes para 
ellos, pero sí reciben regalos en el Día del Niño, 
que es el 1 de octubre. 

Sin embargo, las navidades sí tienen un mar-
cado carácter familiar, y las principales cele-
braciones se llevan a cabo antes de la 
Nochebuena y la Navidad, con la fiesta de Las 
Posadas. 

Consuelo explica que nueve días antes de la 
Navidad se recuerda el recorrido que realizaron 
María y José para alojarse en alguna casa que 
les diera cobijo ante el nacimiento del Niño 

Jesús. «Se utilizan 
unas andas sobre 
las que se colo-
can las figuras 
de ambos, y 
se hace una 
p roces ión 
durante la 
cual las 
i m á g e n e s 
se presen-
tan en diver-
sas casas 
(cada día visitan 
una), ya seleccio-
nadas por las herman-
dades que organizan Las 
Posadas». La casa elegida como «posada», que 
está decorada para la ocasión, acoge a todos 
los que participan en esta fiesta, y en el interior 
«se medita la Palabra de Dios, se cantan villan-
cicos y se rescatan los valores de la familia». 
Se ofrece un café y un pan dulce, o tamales y 
ponche según el poder adquisitivo de la familia 
que reside en la casa: «Tengan mucho o poco, 
en esta reunión todo se comparte y se realiza 
una convivencia». 

Pasada la fiesta de las Posadas, llegan la 
Nochebuena y la Navidad, que las familias cele-
bran en su propia casa. La Misa del Gallo tiene 

lugar a las 19:00 horas, ya 
que «las calles son peligrosas por la 

noche, por lo que es mejor asistir pron-
to». La Nochebuena merece una gran cele-

bración, y se lanzan fuegos artificiales, que 
vuelven a estar presentes también en 
Nochevieja. El periodo navideño concluye 
el 25 de diciembre, con la Navidad, y al día 
siguiente se vuelve a hacer vida normal. 

En cuanto a elementos típicos de estas 
fechas, Consuelo cuenta que también se 
decora el hogar con el árbol de Navidad y el 
belén, aunque este último «no está siempre 
presente». Y al igual que en otros países, el 
pavo también se convierte en el alimento 
más destacado, seguido del pollo y los 
tamales, un plato que se prepara a 
base de masa de maíz.

Jorge López llegó a Zambia en 2012 y, aquel 
año, todo fue una novedad para él. Desde que 
estaba en el Seminario, su corazón sentía que 
tenía que marchar a la misión y, tras servir en 
varias parroquias de Burgos y algunos pue-
blos, marchó a sembrar el evangelio en África. 

Recién llegado a la localidad Kasempa, vivió 
allí su primera Navidad lejos de su familia. 
Junto a los chavales de la parroquia adorna-
ron la iglesia y pusieron un sencillo belén. 
«Me llamó la atención cómo colocaban las 
figuras: según caían, sin orden ni concierto: 
María con la mula; el ángel más que anunciar, 
perecía un pastor. Lo de poner el belén no era 
lo suyo…», recuerda con simpatía. 

Ahora, en la parroquia rural que atiende en 
Mufumbwe, la celebración de estas fiestas es 
muy distinta. «Los niños y niñas están prepa-
rando el belén viviente que representarán 
antes de la misa de gallo y ensayan villanci-
cos en inglés, kaonde, bemba… El día de 
Navidad después de la eucaristía nos junta-
mos toda la comunidad para tomar munko-
yo», una bebida tradicional. Además, durante 
estos días también preparan sencillos regalos 
y visitan una pequeña prisión cercana «para 
rezar juntos y dar muchos ánimos» a los que 
allí están privados de libertad.

Estar lejos de casa en estas fechas también 
es costoso. Este sacerdote diocesano de 46 

años asegura que echa de menos familia y 
amigos, las uvas, la noche de Reyes y las 
demás tradiciones «que tenemos tan aden-
tro». De ahí que reciba con ilusión una llama-
da, un sms o una postal durante los días de 
Navidad. A pesar de la lejanía, Jorge ha 
encontrado allí otra familia con la que com-
partir estos días tan especiales: «Los curas 
del arciprestazgo de Kasempa nos juntamos a 
cenar una noche y les encanta que cantemos 
nuestros villancicos. Además, los compañe-
ros del IEME –el instituto español de misiones 
extrajeras, del que es miembro– preparamos 
un encuentro para intercambiar sencillos 
regalos y desearnos feliz Navidad y año 
nuevo».

Consuelo Pozo, misionera en Guatemala

«Tengan mucho o poco, en 
Navidad todo se comparte»

«Vivir la Navidad en África es un regalo de Dios»
Jorge López, misionero en Zambia
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José María Rodríguez Redondo, natural de 
Burgos, llegó a Tailandia hace 22 años y desde 
hace tres meses atiende tres pequeñas comu-
nidades rurales. La última vez que pasó la 
Navidad en España fue hace cinco años, pues 
entonces era Secretario General del IEME, ins-
titución misionera a la que pertenece.

Cuenta que en Tailandia se celebra la Navidad 
aunque los cristianos (católicos y protestan-
tes) son apenas un 0,6% de la población, y la 
gran mayoría del resto, budista, apenas conoce 
el motivo de la Navidad. «Pero eso sí, la 
Navidad se identifica con la estrella. Esto es 
interesante. Las iglesias se llenan de estrellas. 
Las casas de los cristianos lucen una gran 
estrella que adorna el exterior y que, con fre-
cuencia, no se retira durante todo el año».

La celebración, como en otros muchos paí-
ses, comienza con mucha antelación. «El 6 de 
noviembre pasado estuve en la capital de la 
diócesis donde colaboro, Udon Thani. Me 
encontré con un inmenso árbol de Navidad bien 
adornado, y con una estrella en lo alto. Esa 
especie de pino estaba, naturalmente, enfrente 
del mayor centro comercial. A la entrada ya 
había colocado un sillón para un Papá Noel 
dispuesto a hacerse fotos con los niños. Es el 
tiempo de la fantasía, los sueños y, sobre todo, 
de las compras y regalos», explica.

En las parroquias que atiende José María 
hace tiempo que se empezó a preparar la 
Navidad. «El 5 de diciembre, el alcalde convocó 
al pueblo (la mayoría budista) para  ayudar a 
limpiar el terreno de la iglesia cristiana. Ahí nos 
juntamos más de 40 personas. Acabamos 
comiendo juntos. Esta semana ha tocado la 
decoración de la iglesia con telas y estrellas. 
Una semana antes de Navidad los niños salen 
a bendecir la Navidad y Año Nuevo por las 
casas llevando al Niño Jesús y cantando villan-
cicos. Han pintado un montón de angelitos que 
regalarán para completar el sencillo belén de 
papel que ellos mismos han elaborado».

«Volveremos a sentarnos juntos (¡la parro-
quia cuenta con mucha hierba!) para cenar el 
día de Nochebuena. La Misa del Gallo la ten-
dremos al poco de anochecer. Las muchachas 
están preparando bailes de angelitos. Habrá 
una especie de tómbola con regalillos para 
todos los vecinos que se acerquen. Papá Noel 
ha desbancado a los Reyes Magos».

«¿Qué echo de menos de la Navidad en 
Burgos? Nada, al contrario, cuento de más mi 
experiencia navideña en Burgos, el apoyo de mi 
familia y de tantos amigos y buena gente para 
mi entrega misionera… Además cuento de más 
con el regalo de la frescura de la celebración de 
Navidad en una iglesia joven», asegura.

La «frescura» navideña  
de una Iglesia joven

José Mª Rodríguez, misionero en Tailandia

Jorge afirma que 
«esperar, preparar y 

vivir la Navidad en África es 
un regalo de Dios. Tocar la sencillez 

de nuestro Dios, acompañar a nuestra gente 
para que descubran quién es Jesús y qué 
significa Belén» es su razón de ser. Allí, las 
tradiciones son muy distintas a las de España. 
No hay cenas de empresa, ni siquiera la cena 
de Nochebuena. Sin embargo, a Jorge le gus-
taría exportar a nuestro país un poquito de 
aquella Navidad: «El gozo que muestran los 
africanos por Jesús (Mupulushi/Salvador) 
que está con ellos y que vive con ellos; y la 
sencillez de estos días, donde la principal 
decoración es su vida, su testimonio y su 
lucha por un mundo más fraterno y justo».

LA diócesis de Burgos cuenta con 730 misioneros. 
Ellos, lejos de sus hogares, viven otras tradiciones 
en estas fiestas tan señaladas. Viajamos por tres 
continentes para descubrir cómo viven en otros 
lares del mundo la Navidad.

del 17 al 30 de diciembre de 2017
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OPINIÓN

Cuando los humanos pensamos o habla-
mos de Dios nos referimos a las «represen-
taciones» que nosotros nos hacemos de 
Dios. Esto entraña un peligro: los humanos 
podemos «representarnos a Dios» de mane-
ra, que sea «el Dios que nos conviene». Y 
esto, a veces, para odiar, perseguir y matar a 
quien no está de acuerdo con nosotros.

Así las cosas, la Navidad es la celebración 
del día, el acontecimiento que nos indica, 
nos dice y nos explica la solución que el 
cristianismo ofrece a este problema: Dios se 
nos ha dado a conocer en Jesús de Nazaret.

En la Navidad, al recordar el nacimiento de 
Jesús, recordamos cómo Dios entró en la 
Historia. En la Nochebuena, lo que realmente 
aconteció es que Dios se dio a conocer a la 
humanidad. De forma que el niño que nació, 
Jesús de Nazaret, es la Palabra de Dios, es 
la respuesta de Dios a las preguntas que los 
humanos nos hacemos sobre el sentido de 
la vida, sobre lo que somos, sobre cómo es 
Dios, sobre lo que es Dios, sobre lo Dios 
espera de nosotros.

Jesús mismo se lo dijo así a sus amigos 
más cercanos: «El que me ve a mí, ve al 
Padre» (Jn 14, 8-9). Ver a Jesús es ver a 
Dios, encontrar a Jesús es encontrar a Dios. 
Y, por tanto, en la vida que llevó Jesús, en 
sus ideas y convicciones, es donde vemos y 
aprendemos lo que Dios quiere, lo que a 
Dios le gusta y lo que Dios no soporta.

¿Por qué la Navidad? Porque en ella vemos 
cómo entró Dios en la Historia, cómo «se 
despojó de sí mismo, tomando la condición 
de esclavo, se hizo como uno de tantos… 
hasta la muerte, y una muerte de cruz» (Fil 
2, 7-8). El evangelio de la Nochebuena nos 
dice que Jesús nació en un establo, entre 
basura y animales, en una sociedad en la 
que era frecuente que los niños se vieran 
abandonados en los estercoleros. Cuando 
ahora vemos la ostentación vacía y riqueza 
amofa de acomodados, sin más remedio le 
viene a uno la pregunta: ¿Qué hemos hecho 
con la Navidad? ¿Nos queda algo de lo que 
realmente fue? Entonces, ¿por qué, para qué 
y cómo la celebramos? No vendría mal, por 
lo menos, hacerse la pregunta. El filósofo, el 
pensador es uno que, asombrado, inquiere, 
busca, plantea preguntas, interroga. Otra 
cosa es que pueda encontrar la adecuada 
respuesta.

El 18 de diciembre, por iniciativa de las 
Naciones Unidas, se celebra el Día Internacional 
del Migrante. Me viene entonces a la memoria 
que durante casi dos semanas la cruz de 
Lampedusa ha presidido diversas celebracio-
nes en distintos lugares de Burgos: la Catedral, 
San Martín de Porres, San Julián, San Pablo, 
San José Obrero, Fátima, la Casa de Acogida, 
colegio de Jesuitas, Santa Clara, el Seminario, 
la cárcel, la calle... Lo mismo en Miranda, 
Aranda y Salas de los Infantes.

Con frecuencia encontramos en nuestros tem-
plos hermosas cruces de oro o plata de afama-
dos orfebres y nos maravilla su valor artístico o 
material. Esta cruz está hecha con dos tablas 
deterioradas de una barcaza abandonada tras el 
naufragio de sus tripulantes ahogados o muer-
tos en el mar. Un «artista» también quiso recu-
perar estas tablas para hacer con ellas el símbo-
lo sagrado de la muerte, del sacrificio de ino-
centes, miles de inocentes, ahogados, que no 
llegaron a la orilla de su esperanza.

Cada día las noticias aumentan las cifras de 
los que salen de sus países por guerras, pobre-
za, persecución... o deslumbrados por el espe-

jismo de nuestros países. Y perecen en el 
intento de encontrar una vida más digna. Y nos 
vamos acostumbrando a la «globalización de 
la indiferencia». Eso sí, no apoyamos a los que 
dicen que se hubieran quedado donde estaban.

Ante esa cruz de tablas desgastadas he visto 
emocionarse y mostrar el máximo sobrecogi-
miento, tanto en la calle como en la iglesia o la 
cárcel. Esa cruz no deja indiferente. Un escalo-
frío recorre el cuerpo al poner en ella los ojos. 
A la pregunta «dónde está tu hermano», ¿qué 
podemos decir? Y a la exclamación del Papa en 
Lampedusa «¡es una vergüenza!», nosotros 
¿cómo reaccionamos? Nos horroriza el 
Holocausto… Y tantos miles de muertos, ¿no es 
un nuevo holocausto? ¿Por qué se consiente el 
negocio de las armas y de las mafias con la 
trata de personas? ¿Por qué estos desplaza-
mientos humanos que huyen del terror y la 
muerte? ¿Por qué las organizaciones interna-
cionales, tan diligentes en algunos casos, vuel-
ven los ojos a esta realidad? Y mientras, nos 
evadimos diciendo si los países tienen que ir 
distribuyendo a unos o a otros con el cupo 
correspondiente, o que se vuelvan a sus paí-
ses, o la indiferencia total. 

La cruz de Lampedusa recorrió hace unas semanas la diócesis.
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La Navidad es un tiempo muy especial…

Es un tiempo fuerte y a la vez bonito, con un 
gran significado en cuanto a la importancia de 
la familia, los sentimientos hacia los demás, el 
compartir. Un tiempo para disfrutar porque 
solo ver las caras de las personas, y sobre todo 
los niños, que parecen más felices que nunca, 
lo dice todo.

En vuestra parroquia del Espíritu Santo os 
volcáis cada año con la Navidad.

Sí, programamos muchas actividades, 
desde un pregón de Navidad hasta una comi-
tiva de Reyes Magos, pasando por el belén 
que ponemos en la glorieta, la castañada el 
día de Nochebuena, la recogida y entrega de 
alimentos a las familias, el taller de celebra-
ción de la Navidad, la misa del gallo, que 
nosotros hacemos a las siete y media de la 
tarde para que sea más fácil participar… Son 
muchas cosas.

Y queréis que participe mucha gente, ¿no?

Eso es lo que buscamos, la máxima partici-
pación, desde los más jóvenes hasta las per-
sonas mayores. Porque la Navidad es de 
todos por igual y atañe a todos, creyentes o 
no. Es un buen momento para acoger a todos. 
La Navidad supone compartir en comunidad 
la alegría por el nacimiento del Niño Jesús.

¿Y cómo nos debemos preparar para  
la venida de Jesús?

Es como cuando esperamos un bebé, con 
ilusión profunda, por dentro y por fuera. Es 
verdad que corremos el riesgo de perdernos en 
el ambiente comercial que inunda la Navidad, 
nos podemos quedar con las luces y los rega-
los, pero el mejor regalo es la venida de Jesús 
a todos nosotros.

Aunque hay muchas personas que no viven la 
Navidad con alegría, porque se acuerdan de 
sus seres queridos que ya no están…

Es cierto, pero yo les digo que a los seres 
queridos les tenemos que recordar todos los 
días en nuestras oraciones, no solo ahora en 
Navidad con un recuerdo de tristeza. Al revés, 
el mejor homenaje y recuerdo que podemos 
tener con ellos es juntarnos toda la familia para 
compartir con alegría estos días especiales. 
Seguro que nuestros seres queridos estarán 
muy felices de vernos así.

Y desde tu profesión de enfermera, ¿vives 
también el dolor de cerca en estas fechas?

En el hospital, la Navidad no se percibe 
demasiado, no cambian mucho los detalles. 
Quizá lo único es que en este tiempo las perso-
nas quieren estar más cerca de sus familias, en 
casa con sus seres queridos, pero la enferme-

dad les hace estar ingresados en un hospital y 
eso es muy duro. Si dijera que en el hospital, 
estos días de Navidad intentamos sonreír más 
a los enfermos, estar más cerca de ellos y dar-
les mucho cariño, no sería exacto, porque el 
enfermo necesita esos cuidados y ese trato, no 
solo en Navidad, sino siempre. Para mí, en este 
sentido, es lo mismo la Navidad que el resto del 
año, el trato con los pacientes intento que sea 
siempre el mismo, de cercanía y servicio.

Además, en vuestra parroquia creo que os 
estáis planteando una pastoral de la Salud…

En ello estamos. Es un proyecto que ha surgi-
do de la asamblea parroquial ante la necesidad 
que tenemos por una sociedad cada día más 
envejecida, de atender a mucha gente que vive 
enferma en sus casas y que necesita apoyo y 
sobre todo sentirse acompañada. Es un pro-
yecto que está todavía muy incipiente y que 
requerirá de personas y medios para ponerlo 
en marcha, pero me parece muy importante 
hacerlo.

Y volviendo a la Navidad, ¿qué nos trae Jesús 
con su venida?

Sobre todo, vida y alegría para todos. Y lo 
digo yo, que no atravieso el mejor momento en 
mi familia, ya que estamos sufriendo al tener a 
mi suegra muy enferma, ingresada en el hospi-
tal, pero la Navidad nos trae esperanza y tam-
bién mucho amor. Y se nota en el compartir 
con los demás, como hacemos con la recogida 
de alimentos, o de juguetes para los niños. La 
Navidad es eso, compartir la alegría de la veni-
da de Jesús con los demás.

¿Desde las parroquias se vive realmente el 
espíritu de la Navidad?

Al menos lo intentamos con actividades que 
invitan a tener la puerta de la parroquia abierta 
y la mano tendida para compartir y ser solida-
rios. La Navidad es una buena oportunidad 
para que quienes no conocen a Jesús o no se 
lo han planteado, tengan la ocasión de hacerlo.

¿Cómo has logrado hacer crecer en ti la fe?

Desde pequeña, mi familia me educó en la fe, 
Luego, cuando te casas y tienes hijos, hay unos 
momentos de desapego en la colaboración con 
la parroquia porque no puedes atenderlo todo, 
pero después, he vuelto al compromiso. Fue a 
raíz de la catequesis de mis hijos. Entonces me 
di cuenta de que no puedo pedir a mis hijos lo 
que no hago yo y he buscado siempre que vean 
un ejemplo en su madre.

«La Navidad es compartir en comunidad  
la alegría por la venida del Niño Jesús»

Anastasia Benito 
Herreros  
nació en Burgos, aunque sus primeros 
años los vivió en Hontoria de la 
Cantera, en cuya parroquia de San 
Miguel Arcángel fue bautizada, hizo su 
primera comunión y se casó hace 35 
años. Tras venir a la capital desarrolló 
su actividad en la parroquia de 
Nuestra Señora de Fátima y desde 
hace 33 años pertenece a la parroquia 
del Espíritu Santo, donde descubrió su 
vocación de laica comprometida. Es 
miembro de la permanente del 
Consejo Parroquial y voluntaria 
de la bolsa de empleo del 
Centro Comunitario Espíritu 
Santo. Además, coordina las 
múltiples actividades que organiza la 
parroquia con motivo de la Navidad. 
Es enfermera de profesión y ejerce en 
el Hospital Universitario de Burgos.



CULTURAEL LIBRO

La acogida al emigrante extran-
jero es la reflexión que realiza en 
clave de humor en este filme  pro-
tagonizado por Christian Clavier, 
Ary Abittan y Elsa Zylberstein. De 
los mismos creadores que «Dios 
mío, ¿pero qué hemos hecho?», 
cuenta la historia de Jean-Etienne 
Fougerole, un escritor de izquier-
das que está en plena promoción 

del libro con el mismo título del 
filme, para lo cual acepta un 
debate en televisión con otro 
autor que promueve una obra en 
la que arremete contra los inmi-
grantes. En el rifirrafe entre 
ambos, este le espeta a Jean-
Etienne que se deje de poses y 
acoja en su casa a extranjeros sin 
recursos si tanto los aprecia. 

Acalorado, el aludido acepta el 
reto y se compromete a recibir 
una familia esa misma noche en 
su lujosa mansión.

Con ese compromiso, cierra la 
boca al xenófobo y recibe las feli-
citaciones de su editora, quien no 
duda que su resolución es una 
estupenda maniobra para vender 
más libros. Ya en casa con su 
mujer, una llamada en el portero 
electrónico de su mansión le 
anuncia la concreción de su com-
promiso: la familia gitana de Babik 
en pleno, le agradece su generosi-
dad y viene a aprovecharla.

Con el choque de dos estratos 
sociales y de culturas tan dispa-
res, empieza a cristalizar en 
situaciones tan histriónicas como 
hilarantes. Aunque los Fougerole, 
por asumir un talante aperturista 
están dispuestos a todo, su pro-
ceder es un intento voluntarista 
de conseguir una autoimagen de 
personas comprometidas social-
mente que respetan otras formas 
más «primarias» de vida. 

Con los brazos abiertos 
Enrique Chuvieco  · Pantalla 90

Parroquias de 
ayer y hoy
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Para historiadores, 
curiosos y amantes de la 
ciudad, sus raíces y tradi-
ciones, incluidos sus tem-
plos, presentamos esta 
recopilación de las parro-
quias de ayer y hoy en en 
Burgos. La obra se estruc-
tura en torno a tres capítu-
los centrales, el III-IV y V, 
que se ocupan sucesiva-
mente de las parroquias 
medievales, el tiempo 
intermedio del nacimiento 
de las parroquias urbanas y 
las parroquias contempo-
ráneas. Los capítulos pre-
vios están destinados a 
contextualizar estas crea-
ciones y a fundamentar el 
concepto de parroquia.

Sorprende el elenco de 
parroquias medievales y 
los matices históricos para 
sustentar tales nombres: 
San Lorenzo, San Pedro de 
la Fuente, Nuestra Señora 
la Blanca, San Andrés, 
Santiago de la Fuente, San 
Román… Interesante el 
capítulo intermedio sobre 
el nacimiento de las parro-
quias urbanas y las parro-
quias bajo la jurisdicción 
de la Abadesa de las 
Huelgas y el fin del Antiguo 
Régimen. Significativo del 
crecimiento de la ciudad y 
del auge parroquial con la 
creación parroquias con-
temporáneas.

Para cuantos deseen 
saber su origen, la contex-
tualización y el porqué de 
los nombres de tales cen-
tros religiosos, aquí tienen 
una obra básica sobre la 
Iglesia en Burgos ciudad.

César Alonso de Porres, 
Burgos. Parroquias de 
ayer y hoy, Facultad de 
Teología, Burgos 2017, 
295págs.

Título original: À bras ouverts. Dirección: Philippe de Chauveron. Guión: Guy 
Laurent. Nacionalidad: Francia. Intérpretes: Christian Clavier, Ary Abittan, Elsa 
Zylberstein, Cyril Lecomte. Música: Cecile Coutelier. Género: Comedia. Año: 
2017. Duración: 92 minutos. Público recomendado: Jóvenes y adultos.

Ermita de San Facundo
En realidad, lo que vemos es 

solo la cabecera de lo que fue en 
otro tiempo la iglesia de una 
aldea –el «barrio de San 
Facundo»– hoy desaparecida. 
Quien transite por la carretera 
que lleva de Briviesca a Oña, se 
encuentra a pocos metros de Los 
Barrios de Bureba esta joya 
románica que embelesa los sen-
tidos. Conserva una magnifica 
construcción de sillería casi en 
todo su conjunto. Un ábside que 
abarca todo el conjunto se com-
pone de presbiterio recto y una 
soberbia espadaña con remate a 
piñón y dos pisos cobijando dos 
troneras cada uno, más un terce-
ro donde se aloja el campanil. 
 
 

El ábside divide su tambor en 
tres paños mediante dos haces de 
triples columnas adosadas, el 
doble de ancha la central, cuyos 
capiteles alcanzan la cornisa. Bajo 
la ventana del ábside aparece una 
inscripción cuya leyenda ya de 
difícil lectura parece decirnos la 
fecha que sería así su traducción: 
«empezaste a ser edificada en la 
era 1219 gracias a Dios».

Hay infinidad de canecillos bas-
tante bien conservados entre los 
que predominan los motivos de 
humanas y de animales. Dentro 
del templo también podemos leer 
alguna inscripción lapidaria: «En 
este altar se guardan las reliquias 
de Santa Fontina en veneración y 
la de aquellos cuyos nombres se 
ven escritos».

Cronológicamente, el inicio de la 
obra de la ermita de San Facundo 
aparece marcado epi-
gráficamente en el 
año 1181 (siglo XII), 
en consonancia con 
otros de la zona.
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Nació en Londres en 1118, 
hijo de un empleado oficial. Fue 

educado por los monjes del 
convento de Merton y estudió 

en París. A los 24 años entró al 
servicio de Teobaldo, arzobispo 
de Canterbury, quien reconoció 

las cualidades del joven y le 
encomendó cada vez tareas de 

mayor responsabilidad. Tras 
ordenarlo diácono, le encargó la 

administración de los bienes 
del arzobispado y lo envió 

varias veces a Roma a tratar 
asuntos de importancia. Tomás, 
gran diplomático, consiguió que 

el Papa Eugenio III se hiciera 
amigo del rey de Inglaterra, 

Enrique II, y lo nombró canciller.

Al fallecer Teobaldo, Enrique II 
pensó en Tomás para relevarlo 

al frente de la diócesis de 
Canterbury. Se ordenó 

sacerdote y fue consagrado 
arzobispo. Las discusiones 

acerca de las relaciones entre 
la Iglesia y el Estado le llevaron 

a enfrentamientos con el 
monarca, que le obligarían a 

exiliarse en Francia.
Finalmente, bajo amenaza de 
sanciones papales, llegaron a 

una reconciliación de 
compromiso y el 3 de 

noviembre de 1170, Tomás 
regresó a Inglaterra. Pero, tras 

excomulgar a algunos de los 
obispos y barones del rey, el rey 

se encolerizó de nuevo. 
No habían pasado dos meses 

desde el regreso de 
Tomás  cuando cuatro 

sicarios del monarca se 
dirigieron a Canterbury a 

acabar con la vida del 
arzobispo. Era el 29 de 
diciembre de 1170 y se 

encontraba orando en el altar 
cuando fue asaltado por los 

asesinos. Tomás falleció 
diciendo: «Muero gustoso por 

el nombre de Jesús y en 
defensa de la Iglesia Católica». 

Juan les respondió:  
«Yo bautizo con agua, pero en medio de vosotros  

hay uno a quien no conocéis;  
uno que viene después de mí,  

aunque yo ni siquiera soy digno  
de desatar la correa de su calzado».

El ángel le dijo:  
«No temas, María, pues Dios te ha concedido su 

gracia. Vas a quedar embarazada, y darás a luz un 
hijo, al cual pondrás por nombre Jesús. Un hijo que 
será grande, será Hijo del Altísimo. El Señor Dios le 

dará el trono de David y su reino no tendrá fin».

» Isaías 61,1-2a.10-11
❑» Salmo: Lucas 1,46-54
❑» 1Tesalonicenses 5,16-24
❑» Juan 1,6-8.19-28

❑» 2Samuel 7,1-5.8b-12.14a.16
❑» Salmo 88
❑» Romanos 16,25-27
❑» Lucas 1,26-38

El evangelio de hoy es un himno a la alegría. 
Jesús trae la comparación de la mujer cuando va 
a  dar a luz. Dice: «…La mujer, cuando va a dar a 
luz, siente tristeza, porque  ha llegado su hora; 
pero en cuanto da a luz al niño, ni se acuerda del 
apuro, por la alegría de que al mundo le ha nacido 
un hombre…». 

Este hecho pone de manifiesto que la verdadera 
alegría madura siempre con el sacrificio. ¡No hay 
rosa sin espinas! En este mundo, placer y dolor se 
suceden uno al otro como el día a la noche o la 
noche al día. 

El hombre se empeña desesperadamente en 
separar estos dos «hermanos gemelos», aislar el 
placer del dolor. Pero no lo consigue porque es el 
mismo placer desordenado el que se transforma 
en amargura.  

No echemos sobre los demás siempre y sólo 
nuestras tristezas. Hay gente que cree cometer un 
pecado por decir con sencillez: «¡Soy feliz!» Por el 
contrario, cuánto bien hace en casa, al marido, a 
la mujer, a los hijos… escuchar estas palabras: 
¡Estoy contento, estoy francamente contento! 

 En un tiempo se decía que las mujeres eran «el 
sol de la casa». No dejéis de serlo. Vuestros hijos 
tienen necesidad de respirar aire de alegría en 
casa. Es el mejor regalo que podéis hacerles en la 
Navidad, sin el que todos los regalos no son más 
que sustitutos inútiles. 

El relato evangélico lo sabemos de memoria. A 
pesar de ello, siempre debe sorprendernos. 
Imaginamos a María en un día cualquiera. Un 
ángel se le acerca y le dice: «Alégrate, llena de 
gracia...» María no es una joven ñoña y, por eso, a 
la propuesta del ángel, pregunta cómo va a ser. Si 
María pregunta es porque es consciente de que 
con Dios hay que colaborar con todo el ser, acti-
vamente.

El ángel le aclara y ella, desde la fe, accede a la 
propuesta: «He aquí la esclava del Señor, que se 
haga como quieres».

El tiempo de la encarnación no ha concluido, 
decía Pablo VI. Y si no ha concluido, la figura de 
María no ha pasado de moda. Todos tenemos que 
imitarla por ser hijos suyos. Ahora bien, ¿cómo 
imitarla? La palabra «Hágase» sostiene la historia 
del mundo. En la Biblia hay cuatro «Hágase» que 
son las cuatro columnas del universo. En el 
Génesis, el «Hágase» creador. En la encarnación, 
el «Hágase» de la Virgen. En Getsemaní, el 
«Hágase» de Cristo. En el Padrenuestro, nuestro 
«Hágase» (hágase tu voluntad). Con el primero, se 
realiza el nacimiento del mundo. Con el segundo, 
el nacimiento de Cristo. Con el tercero el naci-
miento de la esperanza. Con el cuarto el naci-
miento de nuestra santidad. 

Cada vez que un hombre dice sí a Dios es Navidad 
porque Dios baja a tomar posesión de su corazón. 

«Ad galli cantus»
Hay quien coloca el origen del 

nombre de esta «Misa del Gallo» 
en una antiquísima fábula que 
cuenta que durante el nacimiento 
de Jesús había un gallo en el 
establo, el cual fue el primer ser 
vivo testigo de tal acontecimiento 
y el encargado de pregonarlo, pri-
mero a la mula y al buey, después 
a los pastores y sus ovejas y por 
último a las gentes que vivían en 
los alrededores. Por tanto, la veni-
da al mundo del Mesías fue anun-
ciada «ad galli cantus», es decir, al 
canto del gallo. 

Esta anécdota nos mueve a los 
cristianos a ser también, como el 
gallo del establo, los primeros 

testigos que cada año contem-
plamos el nacimiento de 
Jesús. Ser los primeros 
anunciadores en cada 
Nochebuena es un rega-
lo que viven los partici-
pantes en esta misa tan 
familiar que cada año con-
grega a muchos miles de 
personas por el mundo 
entero. Fue el papa Sixto 
III, en el siglo V, quien ins-
tauró la costumbre de 
celebrar una misa de vigilia 
nocturna en la medianoche 
del día de celebración del 
nacimiento del Mesías, tras la 
entrada al nuevo día de Navidad, 
en el «ad galli cantus» (al canto 

del gallo). Esta es la misión de 
esta eucaristía: satisfacer nues-
tro imperioso deseo de encon-
trarnos con el recién nacido y, 

por otra parte, convertirnos 
en gallos que cantan esta 

gran alegría a toda la 
tierra como verdaderos 
enviados por el 
niño Dios.
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La Misa del Gallo,  
una tradición que se mantiene en familia

Quizá no sea la eucaristía más 
concurrida del año, pero sí la que 
reúne tradicionalmente a más 
generaciones juntas. La Misa del 
Gallo, y en su «formato» original, 
es decir, a las 12 de la noche, 
sigue congregando a las familias 
para celebrar el nacimiento de 
Jesús como se ha venido hacien-
do durante siglos.

A pesar de que en algunas 
comunidades la celebración se 
adelanta (incluso el propio 
Vaticano la anticipó en 2009 
unas horas por la salud del papa 
Benedicto XVI), en nuestra dióce-
sis la tradición se mantiene y es 
rara la parroquia donde no se 
cumpla el horario de siempre, ni 
siquiera en aquellas que cuentan 
con una feligresía de mayor edad. 
Así lo corrobora el párroco de San 
Gil, Fernando Arce, una de las 
parroquias de Burgos con una 
población envejecida. «La tradi-
ción se conserva y además es 
muy bonita, porque esa noche 
acuden familias enteras, los hijos 
que habitualmente viven fuera». 
Enrique Ybáñez, vicario parro-
quial de San Cosme y San 
Damián, coincide en que en la 
Misa del Gallo el perfil de los 
asistentes cambia: «No son los 
habituales. Son todo familias, 
gente que viene de fuera a cele-
brar la Navidad con sus padres, 
con los abuelos». Nunca se han 
planteado adelantar la hora de la 

eucaristía, porque las personas 
mayores que tienen más compli-
cado salir de noche pueden acu-
dir a la misa de vigilia, que se 
celebra a las 19:30 horas.

En la provincia también se 
advierte una mayor afluencia a 
esta tradicional misa, siempre 
que las condiciones meteoroló-
gicas lo permiten. En Medina de 
Pomar, por ejemplo, se celebran 
dos misas del gallo, una en la 
parroquia de la Santa Cruz y otra 
en el Monasterio de Santa Clara. 
Que se acerquen de los pueblos 
de los alrededores ya es más 
complicado, cuenta el arcipreste 
de Merindades y párroco de 
Medina, Julio Andrés Alonso 
Mediavilla.

Y es que si algo sería casi 
impensable es que las comunida-
des de religiosas renunciaran a 
respetar la tradición de las 12 de 
la noche. Es el caso de la comuni-
dad de Carmelitas Descalzas en 
Burgos, que viven esta fiesta con 
especial ilusión e intensidad, 
relata su capellán, Miguel Ángel 
Delgado. A pesar de que la media 
de edad de las religiosas puede 
rondar los 65 años, el horario no 
les arredra. «Siguiendo el espíritu 
de Santa Teresa, que consideraba 
que las fiestas había que cele-
brarlas con mucho cuidado y 
mucho esmero y que sus comuni-
dades nunca fuesen comunida-
des apagadas, las carmelitas 
ponen mucho empeño en esa 
noche tan especial, en la que 

rompen el ayuno y tienen gestos 
muy bonitos. Por ejemplo, tras la 
misa, la priora viste al niño entre 
cantos de las religiosas, y en 
cada rincón de la casa tienen un 
niño Jesús». Desde hace más de 
diez años, la comunidad abre sus 
puertas a todos los fieles para las 
celebraciones ordinarias. 

Pues bien, la Misa del Gallo es la 
más concurrida de todo el año 
(también aquí acuden, sobre 
todo, familias enteras), a excep-
ción de la Vigilia de Pascua, que 
es la celebración que más ha 
crecido. «Si cambiásemos el 
horario desconcertaríamos a la 
gente, y creo que al final no irían 
ni a una ni a otra», sostiene el 
capellán. 

El papa Francisco, durante la Misa del Gallo del año pasado en el Vaticano.


